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PERSONAJES. 


D. Policarpro Cienfuegos, esposo de Gerónima Malanube de 


Cienfuegos. 
Geronima Malanube, esposa. 
Leonarda, (vomántic, 4) hija de entrambos) 
Quintin Lagartija, (sobrino fingido.) 
- Rufino Cienfuegos, (sobrino verdader 0.) 
Maria, (criada.) | 


TRAJES. 


Policarpio y Gerónima, visten de menestrales de la 
época actual, 

Leonarda, vestido blanco. 

Quintin Lagartija, de levita. 

Rufino Cienfuegos, idem. 

Maria, traje de criada. 


DEESARRRI BUSTA e UA. ARI 


La escena tiene lugar en Zara- 
S0ZA. 


e SODA sore ano mel aitor” 
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ACTOUNICO. 


SALA bien amueb'ada con varias sillas, una mesa en la parle 
izquierda lel escenario con dos puertas laterales, 


ESCENA PRIMERA. 


D. POL'CARPO Y GERÓNIMa. 


Policarpo, (entrando por ¡a puerta del foro) uf uf uf que calor, 
yo me ahogo (andando de prisa ) 

trerónima. (se sienta) Ay! que cansada estoy. 

Policarpo. Pero,cuando se ha de llenar un deber de familia,hay 
que prescindir de todo; hemos recorrido las Empresas de di- 
tigencias, ferro-carriles, fondas, cafés, restaurants, telégra- 
fos, casas de huéspedes, las calles mas céntricas y nos hemos 
quedado cumo el negro del sermon. Pero todo puede darse 
por bien empleado si llegamos á ver á tan deseado sobrino,que 
veren.os por primera vez, segun la carta recibida de mi her- 
mano Pedro. Vamos si ya estoy loco de contento al peosar 
que conoceremos á un sobrino abogado, que tal vez con el 
tiempo inmortalizárá su nombre en la posteridad. ¡Que dife- 
rencia tan grande de estos tiempos á los vuestros! tu madre 
vendia bacalao escocés, y mi padre era cochero del Marques 
de Mala Sombra, se llamaba D. Tiburcio Campana. 

Gerónima. Siempre hablas de lo mismo. ¡Que castigo tan gran- 

de es tener un marido majadero! 

Policarpo. No es deshonra nacer de padres pobres. 

Gerónma. No lo es; pero si lo será que cuando venga Rufino, 
nuestro idolatrado sobrino, cometas alguna de tus patocha- 
das y Cespues le cuente á su padre que eres un bolonio 

Policarpo. Déjate de silogismos, como decia aquel estudiante de 

la calle de Jovellanos. Aun me acuerdo de un dia que él y yc 
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nes comimos la racion de doce personas y creí reventar. 
(rerónima. Esta es tu pasion dominante. 
Policarpo. Ahora verás que determinaciones tan útiles voy A 1o- 
mar (tirando del cordon de una campanilla ) 


ESCENASEGUNDA. 


MARIA Y LOS DICHOS. 
Maria. Señor estoy á sus órdenes. 


Policarpo. Sin pérdida de tiempo das muerte á las dos gallinas, 
al pavo, las tres perdices, y á la liebre; todo muy bien gui- 
sado, porque de un momento á otro sin duda llegará mi so” 
brino Rufino, y quiero que vea una mesa bien provista. 

Gerónima. Mientras exista Gerónima Malanube de Cienfuegos, 
no se cometerá en mi casa semejante barbaridad. 

Policarpo. ¡¡Silencio!! Yo lo mando, y se ha de cumplir mi vo= 
luntad: desgraciadas las casas en que cantan ds gallinas y y Ca- 
lla el gallo. 

Grerónima. ¡Glotonazo! glotonazo! glotonaze! Ay sino fueras mi 
marido. 

Policarpo. ¡Ay!! sino fueras mi muger. — (apretando los puños) 

Gerónima. Estoy para que me dé un síncope. p 

Policarpo. Estoy de ira que estallo. — (entrándose cada uno en 

sus repectivos cuartos ) 


ESCENATERCERA 
MARIA, SOLA, 


María, Esta casa se convertirá hoy en fonda, (se oye una campo 
nilla en el interior del teatro ) 
Maria. Voy! voy!! Cuanta prisa. ¿Si será el sobrino que esperan? 


ESCENA CUARTA. 


MARIA, Y QUINTIN LAGARTIJA. 


(Juintin, Conque moza crua á ver sime das un buen cuarto... 
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Maria. Buena esta la pregunta; toda la casa es de V. desde 
ahora, 

Quintin. [uparte) Que muger tan complaciente; en ninguna fon. 
da se ve eso. 

Maria. Los tios de V. se volverán locos de alegria. Ya ve V, 
mismo que un sobrino que le ven por primera vez, va á ser 
una sorpresa muy grata para ellos 

Quintín. (aparte) Por lo visto esperan a un sobrino, 

Maria. (llamando a los respectivos cuartos de Gerónima y Poli. 
carpo ) Doña Gerónima, Doña. Gerónima, D. Policarpo, D Po- 
licarpo ya está a qui D. Rufino. | 

Quintin. (aparte) Pasaré por sobrino y me ahorraré el gasto de 
la fonda. (ruede la bola) 


ESCENA OUINTA:. 
GERÓNIMA. POLICARPO Y LOS DICHOS 


Policarpo. (abriendo los brazos) (Meridísimo sobrino. 


Quintin. Querido tio. 
(rerónima. Sobrino queridísimo. 
Cuintin. . Tia querida. 


Gerónima. Y tus Papás Quírico y Celestino. 

Quintín. Rebosando salud y muy contentos. 

Policarpo. Me estrana sobremanera que Celestino pueda ballar- 
se tan contento despues de la muerte reciente de una hija tan 
virtuosa y ¿oven, cual lo era Rosa. (orando) Yo la queria 

tanto. 

Quintin. He dicho contentos por no alligirigigamas á ustedes; la 
virtud huye de la tierra y va á la mansion de los justos. 

Policarvo. Tiene razon; pobre muchacho; vaya vaya cuéntanos 
cosas de la familia. 

Quintin. (aparte) (Esta si que es la gorda ) 

Gerónima. Si, si; ves diciendo; pues tendrás muého que contur- 
nos, siendo ahorg la primera vez que te vemos. 

Quintín. (aparte) (y la última) Si, el calor, la rapidez del ferro- 

+ Carril; el ambiente puro que se respira en los wajes, el verdor) 
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de los prados, ¡oh si si todo es muy bello! (aparte; y esta gen- 
le no piensa en comer.) 

Policarpo Quiero decir que nos enteres de las cosas mas nota- 
bles que ocurren en la familia ¿Que sabes de la venta de la 
Casa que posee lu padre en la calle de Fuencarral, sise han 
presentado nuevos compradores? 

Quintin. (tose con mucha fuerza ) (rparte) (vaya un aprieto en 

que me veo ahora) 

Policarvo. Tienes un resfriado muy fuerte. 

Quintin. (aparte lo que tengo es pavor) La casa, la casa, la casa» 
¡Oh! si si si 

Gerónima. ¿que? ¿será muy buenz? 

Policarpo. sera de las mas selectas de Madrid. 

Quintin. Madrid, ob Madrid es el gran mundo, allí se vive, al 
se goza, y el corazon alla du'ces afectos que le alhagan, ha- 
ciéndole lisonjera, y agradable la vida. Ver un baile en el sa- 
lon de la Duquesa de Campo Verde, es cosa de gusto: alil se 
admira un salon profusamente iluminado amenizando los dul- 
ces coloquios de la juventud una armoniosa orquesta que 
inspira recuerdos «l ole ses sonoras melo ias. Rompe la mú- 
sica y la concurrencia se siente poseida de una ilusion ines 
p'icable; y cual iman que htrae al acero, así acuden los jóve- 
nes en furioso tropel á invitará las seño itas para bailar rigo- 
don, lanceros, po'ca, chotis: vals, ete. si se. halla una mu- 
ger sentimental, el bailarin suspende sus pasos; hace la apo- 
logia del amor y cautiva las simpatias de su pareja; ella se en- 
tustasma, comprende que ha encontrado un Corazon que par- 
licipa de sus afectos y que comparte sus sentimientos y des- 
de luego es su mas rendido amante el confidente de sus se- 
cretos, objeto de su añor y esperanza de su suerte (1parte) 

(A ver si con parola consigo que no me pregunten mas.) 

Policarpo Ya se conoce que eres Abogado. 

Gerónima. Que talento tiene mi sobrino. 

Ouintin. (aparte) ¡Zaraza! abogado yo; esta vale por todas, 


(Gerónima llama d una de lus puertas laterales nadie res- 
ponde y vuelve á llamar con el puño cerrado.) 


Polícar, o. Tal vez estará ahora diciendo aquello de aparteos de 
mi pálidas sombras 
Gierónima. Voy á presentarte á tu prima Leonarda, sobrino que- 
rido. 
(Leonarda Gbre la puerta ) 


ESCENA SES TAS 


LEONARDA Y LOS DICHOS. 
(Aparece Leonarda vestida de blanco con el cabello despren—- 


dido y caido sobre los hombros; da paso lento mirando d 
Quintín.) 


Quintin. Buenos dias. 
Leonarda. ¿Quien eres tu mágico ser, que caminas por el mun- 
do de los mortales? 4 
Quintin. Yo soy un mozo de chapa como puede V. ver 
£eonarda. ¡Chapa! ¡chapa! ¡chapa! palabra áspera brusca y vu!- 
gar, que ha herido la sensibilidad de mis oidos.¡Chapa desgra- 
clado es una mancha encarnada que se forma en las megillas, 
impropia de los seres que sienten los tiernos alectos del amor. 
Quintin. (aparte) (A ver si me elevo) Yo soy un mágico ser (apa - 
te) el hambre no me inspira) que os pide perdon, y mi labio 
enmudece al oir la calificacion de la palabra chapa. Me eon- 
lieso ¡nuy pigmeo para dará mis frases la elegante entona- 
cion del inspirado poeta que canta en sus escogidos versos la 
grandeza del talento, del heroismo, del valor Ó la belleza del 
arte. Soy tan rudo (arrodillundose.) 
Leonarda, Levántate nunca bien ponderado primo: levántate 
cual se levanta la hoja del árbol agitada por la brisa, 
Ouintin (aparte) ¡Lambombal | 
Leonarda (asiendo la mano de Quintin y adelantando algunos pa- 
sos hacia el proscéneo) Cuando la fúnebre vibración de un reioj 
de campana dá sus ecos al viento perdiéndose en el inmenso es- 
pacio álas doce de la noche, su tétrico sonido me inspira lris- 
teza, espanto y horror; y entonces con paso lento me encami- 
no á la mansion de los muertos, para regar con mi inconsola- 
ble lavio la fria tumba"del ser que yo tanto amé; y alli paso 
las silenciosas heras de la noche, contemplando la soledad de 
aquellos helados sepulcros, al debil resplandor de la amarillen- 


— 


ta luna que platea las losas funerarias de les tétricos cadáve- 
res que yacen sepultados en el tranquilo silercio de la muer- 
te. Aquel espetáculo fúnebre conmueve mi corazon, y al diri- 
gir una mirada sobre la lápida mortuoria de mi inolvidable 
Norberto, mis ojos son dos raudales de lagrimas que surcan- 
do van por mis demacradas mejillas. 

Quintin, (aparte) Esta muger no tiene todo lo de “alomon 

Leonarda. (Norando) ¡Oh! tu no participas de mi pena, tu no 
lloras cual lloro yo. 

Quintin (Anjiendo que llora, lloran los dos.) 

Quintín (asiendo la mano de Leonarda y adelantándose hácia el 
proscénio.) 

Quinti». Cuando yo á las doce de la noche me siento en medio 
de la pradera á contemplar la inmensa obra de la creación, y 


vigo el susurro de los árboles, el murmullo del arroyo, y el 
canto de la lechuza, me cotanta' ; y subre todo al mirar la lu- 


na lena, no puedo menos de ésclamar ¡lástima que no sea un 
pan' Despues al pasar por uno de esos grandes restaurants, 
veo un pavo asado; vio, lloro y sollozo; y digo ¡oh encanto de 
mis defraudadas esperanzas! ¿dinero donde estás? verdugo de 
mi suerte; mal, el peor de los males; carencia de cuartos; epi- 
demia de la humani lad; y entonces A Asado, es para mi 
el peor enen:igo; si; enemigo de mi hambre. 

Leonarda ¿Un abogado hambriento? no compren lo ni acierto á 
esplicarme semejante estrañeza; por que tu padre es hom- 
bre muy delicado y de mucha probidad y honradez. 

Quintin. (aparte) Si me deslizo un poco me descubren. 


ESCENA SÉTIMA. 
MARIA Y LOS DICHOS. 
(Sale Maria y prepara la mesa para la cemida.) 
Policarpo. Ya me va gustando que se prepare la mesa. 
Maria. Cuando ustedes gusten está corriente la comida. 


Policarpo. Vamos Rufino, no te hagas rogar; siéntate el primero 
pues a ti te toca el ecupar la preferencia, 


go 


nia Bueno soy yo para que me rueguen 2 (apar fe) y con el 
hambre canina que yo traigo. 

Policarpo La comida es buena y puedes alimentarte muy bien. 

(Se sientan en la mesa.) 

Gerónima. (Sirviendo el primer plato á4 Quintin.) En Madrid Ser 
gun los periódicos, hace mucho frio. 

Quintin. (comiendo de prisa)Intenso, glacial, insoportable que no 
apaga un candil y mata á un hombre. ¡Buena sopa!! (aparte) 
(necesito unos cuantos platos de esta para restaurarme.) 

Policarpo. ¡Buen apetito lienes sobrino (aparte) no me convie- 

nen estos sobrinos.) 

Quintín. Eso lo hace el viaje y los aires puros. 

Gerónima En Madrid no tendrias tanto apetito. 

Quintin. Siempre igual. 

Gerónima. Vamos. (aparte; estamos aviados con el sobrino.) 

Policarpo. Venga el pavo, Maria. 

Quintin. (aparte! Gran noticia. ' 


(A parece Maria eon el pavo.) 
(Quintin guiña el ojo.) 


Policarpo. Ya ves sobrino que bien obsequiado eres; no puedes 
tener queja de nosotros. Pero aun hay mucha mas comida. 
Quintin. Me gusta, me gusta.' (aparte) Hoy saco el vientre de 
mal año ) | 

Grerónima. Come, come sobrino; que hay abundancia (con sar= 

casmo.) 

Quintín. Ya ve Y. que no me descuido. ¡Que aroma despide ese 
pavo! (aparte) ¡ay! !si me dejara llevar de mi entusiasmo! 

Policarpo. ¿Que te pasa sobrino? | 

Quintin, Nada; el júbilo de ver á ustedes. 

Policarpo. Yo tambien estoy contentísimo de tener á mi lado á 
un sobrino abogade. 

Quintin. (aparte) (Y yo de llenar el buche.) 

Policarpo. Come,Leonarda; te lo ruego, te lo suplico; me da pe- 
na de verte tan desganada. 

Leonarda. La comida es el bello ideal de los gastrónomes; el 
espiritu y la materia, se hallan en relaccion inversa en sus 
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efectos. La gula cifra su felicidad en una dicha caduca; el al- 
ma eleva sus sentimientos nobles al trono de Dios. Los már- 
tires arrojados á las fieras arrostraban con ánimo sereno, y 
eonciencia tranquila, el horrible tormento de su muerte, con 
la esperanza de la palma del martirio, rasgo heróico; triunfo 
victorioso de la grandeza del Cristianismo. 

Policarpo. Si, si; vete al cementerio á contemplar muertos, que 
yo contemplaré pavos. 

Quintin. (aparte) (el pavo se va dando de baja.) 

Gerónima. Parece que te pones triste. Si es por la comida no te 


asustes, que hoy tu tio ha querido obsequiarte con un pavo. 


dos gallinas, tres perdices y una liebre. 
Quintin. (aparte) ¡Oh dicha feliz! ¡viva España! 
Policarpo. Tu y yo le vamos á dar mate al pavo. 
Quintin. No hay inconveniente; yo para eso me pinto solo. 
Gerónima. No se como podeis comer asi. | 
Policarpo. Ya sabes que un amigo y vo nos comimos la rácion 
de doee personas. 
Quintin y Policarpo, comen 4 [oda prisa 
Quintín. Pues aqui tiene V. un mozo que tambien le secunda 
Gerónima. Bien se comprende. 
Maria. ¿Que plato quieren ustedes ahora? 
Policarpo. La liebre. 
Quintin. Sublime idea. 
(Se va Muria y vuelve con el plato de la licbre.) 
Policarpo. Bravísimo; muy bien, 
Quintín, Sublime idea, plato poético. 
Gerónima. Eres hombre de muy buen estómago, y ¿permanece - 
ras muchu tiempo aquí? ; 


Quintin. No señora; (aparte; en cuanto llene el buche me las gui- 


llo.) | | 
Grerónima. (Aparte) (Se va luego) (con espresion de júbilo.) 


(Quintin y Policarpo destrozan la liebre, y comen a toda prisa.) 


Grerónima. Guardadme una poca liebre para mi. 


(Policarpo alarga un plato de liebre 4 Gerónima.y 
Gerónima. Está muy buena. | 
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Quintín. Esta joveu guisa bien; yo como de tan buena gana que 
estoy como sino hubiera comido nada. 


'Gerónima (aparie) A este paso á la cuadra á comer pienso. 
Policarpo. Esta liebre se terminó ya; trae las perdices. 


(Se va Maria y vuelve con las perdices.) - 


Greronima. laparte) Vaya un desórden. 

Policarpo. Yoy á hacer divisiones. (alargando un plato 4 Geró-. 
i aúna, y otro a Leonarda.) 

Gerónima. No; no; yo ya no tengo apetito. 

Leonarda. Renuncio (renunciando el plato) 

Policarpo. ¡Que bueno estál! comiendo.) 

Quintin. ¡Soberbio! 


(Le da un pataltús d obran dando fuertes resoplidos con con- 
' vulsiones nerviosas, y se desmaya.) 


(Leonarda tambien se desmaya.) 
PSU ENA NOVENA... 
MARIA Y LOS DICHOS. 

(Acuden Maria, Quintin y Gerónima d socorrer a Policarvo y 
á Leonarda; Quintín hace ave con el ala del sombrero a Po- 
licarpo; Gerónima y Maria, socorren a Leonarda; mientras 
hay un descuydo, Quintin se llena los bolsillos de comida, y 
tambien el sombrero, dejandolo oculto debajo de la mesa.) 

Gerónima. ¡Favor! ¡Socorro! que mi hija se muere; ¡socorro! 
¡ay! mi marido se va á ahogar. He ahi lostwestes- efectos de 
los atracones de comida. Me 


(Policarpo sigue bufando.) 


Quintin. ¡Agua! agua! agua fresca. 
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(Viene Maria con un jarro de agua, y Quintin arroja agua en la 
cara á Policarpo, y poco á poco va volviendo en si; respira y 
se queja. Leonarda sigue con el desmayo; y cuando Policarpo 
vuelve en sí, se sorprende de ver á su hija desmayada.) 


Policarpo. ¡Mi hija! ¡mi hijal ¡Leonardal ¡Leonarda! (con sor- 
Presa.) 
Quintín. No hay que asustarse. 

(Leonarda vuelve en si poco a poco haciendo muchos gestos.) 
Gerónima. Vamos va se pasó. 
Leonarda. Los nervios; esa enfermedad tan caprichosa. Tolo 

me hace sufrir; una silla que cae, un niño que llora, un per- 

ro que ladra. Cuando el huracan silva con estrépito, y el mar 
brama, los negros nubarrones anuncian la tempestad precur- 
sores del trueno y del rayo y la fosfórica luz del relámpago, 
sirve de antorcha para alumbrar ese horrible espectáculo,me 
tiembla el cuerpo cual” si fuera la cuerda de una guitarra 
cuando vibra. 

Ouintin. ¡¡0h sobre todo el ruido del trueno tu tu tu ru tu ru tu 


(imitando al trueno.) 


Policarpo. Yo me siento muy fatigado y necesito descansar (se va) 


Quintin. (aparte) Tal récipe de pavo llevas tú. 
ESCENA DÉCIMA. 
LOS DICHOS MENOS POLICARPO. 


Gerónima. Yo no vuelvo á permitir en mi casa esas comilonas 
tan desatinadas. 


Quintín. Pero cada uno disfruta á su modo. 

Gerónima. Vaya un modo de disfrutar causándome esos disgus= 
tos que me quitan diez años de, vida. (aparte; ¡buena cabeza 
se conoce que tiene tambien el sobrino ) Con que hoy ya se 
acabó la diversion y el gozo en esta casa; el luto se ha sem- 
brado por do quier, sin que salgamos á paseo- ni véamos na- 
da. Es mi esposo tan majadero y....y....y tan animal (se acer- 
ca 4 la puerta, y oye roncar d Policarpo.) ¡Como ronca!! 


Bell lo Na 


Quin fin. A pierna suelta. | 

Gerónima. Pues; asi se compone todo, y el disgusto que vo ten- 
go, á ver quien lo pasa por mi ¡Ese modo de comer tam des- 
compasado! Yo no seídonde os cabe tanta"comida. 

Quintin. (aparte) (La verdad es que yo estoy para reventar ) El 
tio es de buen estómago 

Gerónima. Un dia se puso para morir: él y un estudiante de la 
calle de Jovellanos. se comieron la racion de doce personas; 
aquella noche creí que reventaba como una bomba; acudi=- 
ron los vecinos, el médico se apuraba sin saber que resolu- 
cion temar; y yo con ataques de nervios. 

Quintin. Pues yo para comerne la racion de doce personas, no 
necesito pensarlo mucho > 

Gerónima. (aparte) (¡Fortuna que se vá luego!) Yo necesito tam- 
bien descanso; por que esas trifu'cas me trabucan el juicio. 

(se va ) 


ESCENA ONCE. 
. LEONARDA Y QUINTIN. 


Cuintin. (aparte) ¿No podré verme libre de esta muger? (Esa 
mirada errante y vaga, revela la locura. Yo aqui no estoy 
seguro ) 

(Leonarda saca un puñal.) 

Quintin. (aparte) ¿Que intentará con ese puñal? 

£eonarda. (indicándole que se acerque) No temas; ny temas; mi- 
-——sero mortal. | 

¡Quintin. No; no; naranjas ¿La cosa se pone fea. 

Leonarda. Este puñal; esta arma mortifera; es el fin trágico de 

los suicidas. 

Quintin. El suicida usurpa el/derecho á Dios. 

Leonarda. Es cierto. Pero cuando el corazon lacerado por el su- 
frimiento, agitado por mil encontradas afecciones, lucha en- 
tre la desesperacion y la amargura, la vida es un tormento. 

2, Yofamaba á Norberto con un amor sin segundo; pero Norber- 
to ya no existe; el hombre de talento, el genio admirable, el 
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que asembraba á la kbumanidad con sus elocuentes discursos, 

se halla olvidado de todos los demás, entre las cenizas de un 

lóbrego sepulcro; y ese recuerdo se halla grabado en mí cora- 

zon con caractéres indelebles. Yo no vivo; ni gozo; pero si 
sufro. El amor, canta el poeta en sus elevadas inspiraciones; 
¿mor siente el niño desde su lierna infancia, y agradece las 
caricias de su amorosa madre; amor tiene el soldado alejado 
de su patria al parral, y ála higuera que hacen sombra á la 
ventana humilde del hogar paterno, y se desliza un a lágrima 
tierna de sus ojos; dulce recuerdo del amor de su familia; 
amor tiene el ave que trina armonizando y embelleciendo con 
su melodioso canto, la presia de los campos. Y por último el 
amor es una enfermedad que ofasca la razon cuando ciega y 
es intransigente, altanera, orgullosa, que avasalla á los tris- 
tes mortales. Norberto murió; yo vivo llorando su fatal pérdi- 
ta; la vida para mi, es un tormento; quiero seguir sus hue- 

lias. (haciendo el ademan de clavarse el puñal en el corazon.) 

Ouintin. ¡WMiserable! ¡miserabie! (Meteniéndole el brazo, y arro- 
janlo el puñal.) Esa arma es impropia de una Sañora; el pu- 
ñal solo lo usan los bandidos. 

¿conarda. Y tambien los desesperados. You deliro; mi cerebr» 
enloquece; la razon me falta. ¡Norberto! ¡Norberto! ¡si! (si! 
¡eres tu! lte veo! ¡Eres ta sombra que te leva ntas del polvo 
para acusarme; clava el puñal+en mi corazon si dudas de mi 
amor ¡huye! huye! ¡déjame sombra fatídica! aléjatel apártate! 
me horroriza tu aspecto! sil sil es verdad, que voy á la man- 
sion de los muertos á visitarte, y tu me correspondes con 
otra visita; pero me falta el valor para mirar añora tu sem- 
blante horrible; ¡eres tu! te conozco! Norberto! Norberto! tu 
aspecto es esquivo y me amedrenta. (dando una carcajada de- 
a. se deja caer sobre une silla.) 

Quidtin. Esta muger pierde el juicio ¿Y que sombra será esa 
que ve con los ojos fijos? pues señor estoy fresco: una oca- 
“sion propicia para marcharme. (Se va hacia la puerta; pero 
antes de llegar á ella'se levanta Leonarda y le detiene por el 
brazo ) : 

Quintin. Por San Bartolmé que ya me voy cansando. 
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Leonarda. Mira; mira; aun me queda otro recurso. (sacando un 

frasco de veneno.) 
Quintin. Voy á llamar. 
Leonarda. No; por favor. 

(Se oye un gran repiqueteo de campanilla en el interior 
del Teatro ) 
Quintin. (aparte) El trueno gordo Este sin duda es el sobrino 


que esperan; estoy perdido. 


ESCENA DOCE. 
POLICARPO Y LOS DICHOS, 
Sale Policarpo con un gorro de dormir blanco,) 
Policarpo. ¿Pero que estrepito es ese? 
ESCENATRECE. 


GERONIMA Y LOS DICHOS. 


Gerónima, Vaya un escándalo. 
(Sigue el repiqueteo.) 


ESCENA CATORCE. 
RUFINO Y LOS DICHOS. 


(Por la puerta del foro.) 
i 


Rufino. ¿Vive aqui D. Policarpo Cienfuegos? 
Policarpo. Presente; aqui está en cuerpo y alma. 
Rufino. (abrazando á Policarpo ) ¡Queridísimo tio! cuanto celebro 


tan grata sorpresa!. E 
Policarpo. No apriete V. tanto que no soy de estopa. 
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Rufino. No compreudo esa indiferencia, raya en insulto. 

Policarpo. ¿Otro sobrino improvisado? 

Rufiuo. ¿Como se entiende otro sobrino improvisado; yo no Ln. 
go pingun primo. 

os Pues ese es el caso 

Rufino. Eso es una broma que me quiere Y. jugar | 

Gierónima. Buena está la broma; yo voy á llamar 51 Alcaide de 
barrio por que mi casa se convierte hoy en una merienda de 
negros. ; 

Rufino (aparte) A que me delatan por allanamiento de morada. 

Gerónima. ¡Ay! yo no se que pasa hoy aquí; no se ven sinó tri- 
fulcas. 

Rufino, Esta Señorita será mi prima. 

Lee. (aparte) ¡Que cara tan demacrada) 

Gerónima. ¿A usted que le importa? 

Rufino. Vaya una contestacion. 

Leonarda. Yo soy un ser que sufre en el mundo; voy errante 
cual mariposa que vuela de flor en flor; soy cual hoja des- 
prendida del árbol que vuela á merced del viento; y las agi- 
taciones de mi corazon son tétricas, melancolicas, fúnebres, 
cual la oscuridad del sepulcro; todas las emociones tristes ha- 
llan eco en mi afliccion; y cuando oigo una silla que choca 
contra el suelo, ó un perro que ladra, me dan ataques de ner- 
bios 

Rufino. (aparte) Esta casa es un valle de lágrimas, lodos se que- 
jan. 

Policarpo. Hablemos claritos. ¿Usted eree que nos hallamos 
en el dia de inocentes? s 

Rufino. No tal. Es 

Policarpo. Pues bien; basta ya; la broma se va haciendo pesada. 
Sepa Y. que las canas que blanquean mis sienes, son hijas del 
desengaño y de la esperiencia De mi nadie se burla. 

Rinfino. Siel burlado soy yo. Respéteme V. mas, que soy un A- 
bogado. 

Policarpo. Será Y, uno de los muchos del dia; algun Abogado 
de secano sin pleitos. 

fiufino. Y Y. un tio palurdo. Y. no es D, DLcacNa Cienfuegos. 


. 
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Policarpo. Como se entiende. Oiga V. D. Encanijado; ahora mis- 
mo vá V. á la calle; eso mas cue de prisa. 

Quintin. (aparte) Se salvó la patria. 

Rufino No hay porque incomodarse; ni Y. ni yo; la cuestion 
se reduce á una equivocación que creyendo yo entrar en ca- 
sa de D. Policarpo Cienfuegos, he entrado en otra que no 
lo es. 

Policarpo. Si señor; yo soy Policarpo Cienfuegos. 

Rufino. Pues yo tambien soy Rufino Cienfuegos. 

Policarpo. Usted lo que es un charlatn. Una de dos 0 Y. mien= 
te Ó aqui hay gato encerrado. 

Rufino. Yo no sé si hay galo ni perro; lo que puedo asegurarle 

esque yo soy Rufino Cienfuegos. 

lierónima. Pruebas quiero yo ver. 


(Bufino saca una carlera y presenta una carta del padre, un re- 
trato del mismo y otro de Rufino.) Lean ustedes esta carta. 

-Quintin. (aparte) Si yo pudiera escaparme. 

Policarpo. (mirando la carta) El retrato de mi hermano y esta 
carta. (pasandole el codo para quitarle la arenilla,) (lee la 
carla.) | | 

Querido hermano Policarpo: te participo que el dador 
de esta es mi querido hijo Rufino á quien vereis por vez 
primera, cuyo encuentro deseo sea con toda felicidad. 
Adjuntos van mi retrato y el suyo. Sin mas por hoy con- 
'serváros buenos con espresiones á Gerónima y 4 Leonar- 
«a, y á Dios tu hermano. 

Peoro. 


Policarpo. No hay duda la carta de su propio padre letra firma 
suyos son, y el retrato tambien. (abriendo los brazos á Rufino) 
aprieta aprieta. 

(Rufino lose con fuerza fingiendo que del abrazo apretado que le 
ha dado Policarpo no puede respirar.) 

Lerónima. ¡¡Agua! ¡agua!! 

(Rufino le indica con la cabeza que 10.) 
hierónima. No será nada; eso es electo de la emocion. 
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fino Yasepasó. Diganme ustedes; y Cse asa es tambien sU- 
brino; porque yo no entiendo eso 

Policarpo. Es un tunante de siete suelas: se conoce que querla 
darnos gato par liebre. Diga Y. pronto; con que pretesto nos 
ha burlado V. introduciéndose en mí caxa Como sobrino, an - 
ves que no 13 mida las costillas de un pro. 

Quintin. Yo soy Quintín Lagartija, bijo de D. Ciriaco Lagartija, 
miemb:o e] varias academias científicas: poeta, pintor, escri- 
tor, satírico, cirujano, dentista. propictario, sangrador y al- 
beitar; mi did es un hombre de gran faleuto; y yo Como 
soy su hijo, he heredalo unvo de sus destellos, por que he 
descubierto un nuevo sistema de invención, para poner las 
herraduras de los caballos sin clavos, | 

Policarpo. Y á mi que me importa toda esa babilonia. Lo que 
deseo saber es que farsa ha inveutado Y. para burlarnos tan 
impunemente. | 

Quintin, Es muy sencilio; yo creí entrar en una fonda; pregun- 
té dende hallarla, y me dirijieroná esa calle y casa, piso 
segundo. 

Policarpo Eso es, y barata; queria Y. hacernos tragar la piido- 
ra pasando por brad: La fonda que Y. busca, +e halla en el 
piso tercero. A la calle insolente 

Maria. Yo creia que V. era D. Rufino Cienfuegos, porque no le 
habia visto nunca el sobrino que se esperaba: se conoce que 
V. no ha obrado con legalidad; por eso le ofreciá V. la casa. 

Policarpo. Basta ya de esplicaciones. Yo no puedo tolerar mas 
la vista de un farsante; Váyase V. pronto antes que no me 
salga yo de mis ¿asias y le sacuda un palo. 

Maria. Uno no; pero veinte si. 

(Quintin coje el sombrero «ue tiene oculto debajo de la mesa, y 
al ponérsele en la cabeza le sae la comida y escapa.) 
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LOS DICHOS MENOS QUINTIN. 
ficrónima. ¡Qae descaro de hombre! y todavia ha tenido la po- 
£a delicadeza de llevarse el sombrero de comida, 
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ftufiso. Pues Señor; es ura de las escenas mas chistosas que he 
presenciado en mi vida; lo peor del caso es que ha faltado po- 
co para pagar yo el pato. 

Gerónima. Pues bien ya no ha sucedido asi. 

Pufiao. Desde que he llegado no ganamos para sustos. Les digo 
a vustedes francamente que me ha sorprendido esa variedad 
de tragedias; cuando 10 Creí lo contrario, hallar el júbilo y la 
satisfaccion. Mi prima Leonarda parece que se halla algo afec- 
tada de los nervios; es la enfermedad reinante. En las visitas 
siempre ae oye la misma queja. «Los nervios» es la máscara 
de todas las ealamidades 

Leonarda. ¡Máscara! ¡máscara! no; jamás he usado yo la másca- 
ra; siisbolo del engaño; antítesis de la verdad; yo amo lo su- 
blime; lo grande; lo admirable; pero no la farsa. en los bailes 
donde impera por do quier el bullicio y la hipocresia me mo- 
molesta, y no lo sufro. Yo ansio la tranquilidad; el silencio; la 
seledad en las regiones de la paz; allí halla mi triste corazon 
ta felicidad. Donde yo admiro un conjunto de greta poesia es 
en medio de la oscuridad de la noche, contemplando un yer- 
to cadáver en fúnebre ataud alumbrándole cuatro velas, se” 
cundado aquel eespetáculo tétrico por una macilenta lechuza 
que bate sus alas junto al féretro. 

Rufino. (aparte) (May gustos que merecen palos) De mado que 

Y. no admit> el estilo familiar ni el trato sencillo de los amigas 
sino solo.el sentimentalismo. (aparte) (á que lloro yo tambien) 
La salud se quebranta el cerebro enloquece, y el genio ab: 
te á los seres sentimentales. La esperiencia enseña á la hu 
nidad, la escuela filosófica; y el hombre en esa lucha toriuo- 
sa que sostiene cn el corto periodo le su existencia, todo e 
brinda á enseñarle su ignorancia, Ve ese contraste de la vide 
en toda la escala social, desde el pobre hasta el rico, ce 
bio al ignorante, del señor al vasallo, de: pescador al macuo- 
te, del noble al plebeyo y ese ¿porqué? no hay pluma « 
eritor que lo describa, ni inspirado poeta que lo cante, 2: * 
Jósofo elocuente que lo argumente en su verdadera acepoi 
Y puesto que nada puedo entender, ne quiero calentarmo o. 
vane los Cascos. 
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Leonarda. (aparte) ¡Cascos! ¡cascos! ¡que palabra tan mal sonan - 
te! pero como es un abogado no me atrevo á replicarle. 
Rufino. Si Y. aceptase mi mano me consideraría el mas afortuna- 

dojde lus mortales. 

Leonarda. Es imposible; no mas tebgo un corazon y en el hay 
una Jlaga profunda que solo la muerte podrá cicatrizar. Tu no 
comprendes lo que es un amor cual el que yo profesaba ¿ 
Norberto; tu no a que st ausencia por la muerte es 
causa de mi acerbo pesar y que su recuerdo fomenta mas mi 
triste amargura. Todas las noches entre las sombr:s de la os- 
curidad y al resplandor de la amarillenta luna, voy á orar de 
rodillas ante la fria tumba de Norberto; del hombre eminente, 
del elocuente orador, del inspirado poeta que inmortalizó su 
nombre en la posteridad; y mi corazon no puede ageptar otro 
amor en el mundo; las lágrimas que surcan por mis mejillas; 
la tristeza de mi Corazon; el dolor de la ausencia; el jay! pos- 
trero de su agonia no puedo olvidar en medio de mi dolor, y 
solo la muerte puede borrar la lealtad de mi sÍDCer» amor. 


(Rufino. Dirigiendose al publico >) 

Me suplica el auto: 

Te diga como es lógico 
Que este juguete cómico 
Es de escaso valor. 

Pero solo una palmada 
Que alimente su esperanza 
Es un paso que avanza 
Su carrera lileraria, 

Y si llega a conseguir 
Quitarte el mal humor 
Que olvides el dolor 
Haciéndote retr. 

Como es natural. 

Llena su aspiracion. 
Pues esa es su intencion 
Y el objeto principal, 
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